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La tumultuosa historia de la ocupación militar y la colonización 
de la República Democrática de Timor Oriental ha venido 
acompañada por oleadas de desplazamientos y relocalización 
de comunidades. Muchas de ellas se han trasladado a la fuerza y 
han adoptado diversas estrategias para asegurarse una existencia 
viable en su nuevo entorno. 
El pueblo de Daisua, en el distrito de Manufahi, y el pueblo de 
Waitame, en el distrito de Baucau, eran dos comunidades que 
fueron expulsadas de las montañas del interior de 1975 a 1979, 
durante la ocupación indonesia. Se crearon entonces “pueblos 
de reasentamiento” en llanuras accesibles con la intención de 
aislarlos de la resistencia que se refugiaba en las montañas. 
Sin embargo, los pueblos se ubicaron en tierras estériles y zonas 
sin apenas suministro de agua. Separados de sus familiares 
directos y sin ningún tipo de apoyo externo, las familias 
desplazadas se volvieron hacia sus redes de familia extensa o 
crearon nuevas relaciones para negociar el acceso a unas tierras en 
las que poder cultivar alimentos. 
Los habitantes de Daisua con vínculos matrimoniales y políticos 
en el pueblo vecino solicitaron el acceso a las tierras y eso les 
permitió cultivar huertos en la tierra comunal. Por otro lado, 
los vecinos de Waitame no establecieron esos vínculos con 
la comunidad de acogida, lo que limitó en gran medida su 
capacidad para negociar derechos de propiedad pese a que ésta 
poseía grandes extensiones de arrozales. Aprovechando la escasez 
de mano de obra, las familias desplazadas que vivían en Waitame 
establecieron contratos de aparcería con los anfitriones. Los 
arrendatarios eran los responsables de labrar, plantar y fumigar 
los arrozales. La tarea de recolectar el arroz se compartía y la 
cosecha de arroz era dividida a partes iguales entre el propietario 
de la tierra y el arrendatario. Es posible que el fomento de 
la mecanización de la agricultura por parte del gobierno de 
Timor Oriental tuviera efectos adversos sobre estas prácticas de 
intercambio de tierras y trabajo. 
El caso de Daisua ilustra la constancia y consolidación de las 
relaciones de parentesco, mientras que los aparceros de Waitame 
demuestran los beneficios de las cosechas compartidas por los 
propietarios de tierras y los desplazados, habiendo cultivado  
un número de campos de arroz que de otra manera no habría  
sido posible. 
Aunque es inevitable que haya algo de tensión. Una de las 
comunidades anfitrionas, Tekinomata, elevó una petición al 
Tribunal Nacional en 2001 para solicitar que los “recién llegados” 
de Waitame desalojaran la zona: “¿Dónde vivirán nuestros nietos? 
Ellos [Waitame] tienen sus propias tierras. Prometieron que 
volverían a ellas cuando se arriara la bandera indonesia.” El caso 
sigue pendiente. Otros vecinos de Tekinomata han cambiado de 
opinión: “Solíamos tener conflictos. Pero mi hijo se casó con una 
chica de allí, así que ahora somos familia. Y la tierra en Timor 
Oriental es para que vivamos en ella.”   
 
Sigue sin aclararse qué proporción de habitantes de Timor 
Oriental continúa en situación de desplazamiento prolongado. 
La mayoría de las familias desplazadas son reacias a abandonar 
sus nuevos y estables modos de vida para volver de forma 
permanente a sus antiguos hogares, tan aislados e inaccesibles. Lo 
complicado de los desplazamientos rurales prolongados es pensar 
más allá de la repatriación y el retorno a casa. Deben respetarse 
las distintas formas de ganarse la vida y los sistemas de tenencia 
de tierras que han surgido a nivel local. En concreto, no debemos 
obviar las redes sociales, que son una parte fundamental a la hora 
de conseguir tierras y trabajo. 
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